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    Dedicado a Clara, 
la hija que me enseña 
que toda comunicación 
es posible


  


  Introducción


  Nos levantamos, y aunque elijamos tomar un café en soledad, desde que salimos a la calle compartimos el mundo con personas. Somos seres en relación y debemos comunicarnos, no solo por necesidad sino también por bienestar, aunque suene raro. Nos enriquecemos y ampliamos nuestra mirada hablando con otros, leyendo a otros, conociendo nuevas perspectivas sobre el mundo en el cual vivimos y que, hasta que no intercambiamos opiniones, creemos que es como lo vemos. Siempre nos estamos comunicando, aunque no siempre lo hacemos como quisiéramos, y mucho menos nos entiendan como pretendemos. Lo peor es que la comunicación es inherente al ser, aunque tengamos o no conciencia de ello, porque como decía Freud, «aquel que tenga ojos para ver y oídos para escuchar podrá convencerse de que ningún mortal es capaz de guardar un secreto. Si sus labios mantienen silencio, conversará a través del resto de su cuerpo». Hablamos con palabras, pero también hablamos sin ellas. Y mucho.


  Soy Gustavo Rey, periodista, comunicador, coach, padre, amigo, «el de la voz ronca» para muchos, el de la radio para otros tantos, el profesor para algunos. Empecé a estudiar temas de comunicación por una limitación personal: me costaba hablar en público. Estudié, internalicé herramientas poderosas y hoy intento transmitir lo aprendido en aulas y empresas. Y ahora también a través de este libro.


  Lo que encontrarán aquí es parte de ese aprendizaje personal que intenté plasmar de manera muy práctica, porque ya sé, todos tenemos poco tiempo. Creo que el material que comparto servirá como sugerencia a aquellos ejecutivos que deban preparar una presentación ante un auditorio, a un profesor que deba captar la atención de sus alumnos, pero también son herramientas para aplicar en casa, porque todos alguna vez tuvimos que pensar cómo decirle eso delicado a una pareja, a un hijo o a un amigo. En este libro hablo de feedback, de rapport, sobre lenguaje no verbal, de esos «filtros» que todos tenemos —inevitablemente— para ver la realidad, de la importancia de la práctica y también de la pausa —en todos los niveles de la vida, incluso en la comunicación—. Comparto en estas páginas herramientas y sugerencias de autores y visualizaciones de unos cuantos buenos videos que hoy la tecnología pone al alcance de la mano y muchas veces sintetizan años de compleja y extensa bibliografía. Este libro, Comunicación láser, pretende ser eso, un chispazo de luz sobre una gran biblioteca.


  
CAPÍTULO 1
 ¿Cómo llegué hasta aquí?



  La curiosidad me alimentó. 
Encontrando un sendero entre discos, 
casetes y libros


  A los 15 años me imaginaba escribiendo algún día en un diario. Aclaro que fui un alumno del montón, de los que salvaba porque sus padres lo hacían estudiar. En esa etapa estaba convencido de que el estudio no era lo mío, excepto por algunas pocas materias como Historia, Literatura y Biología.


  Mis padres apoyaron que estudiara comunicación, aunque sé que les hubiese gustado tener un hijo médico. Hace poco tiempo supe por mi odontólogo que mi madre le decía: «No sé qué va a ser del futuro de Gustavo, me preocupa… anda siempre con discos y casetes para todos lados».


  Mucho tiempo después, descubrí el concepto de inteligencias múltiples y comprendí que cada persona tiene y puede desarrollar talentos diferentes, a su manera. La mía fue entre discos, libros y casetes; esos fueron los insumos para alimentar y saciar mi curiosidad.


  El educador Ken Robinson en su libro El Elemento se refiere a Matt Groening, el creador de Los Simpson, como alguien que encontró su inspiración al ver que otras personas podían vivir de sus dibujos, aunque estos no fueran muy buenos. «Me pasaba el tiempo dibujando y acabé siendo tan bueno que podía hacerlo sin mirar el papel; así la maestra pensaba que estaba prestando atención», afirmaba Groening.


  Mientras dibujaba, el ideólogo de Los Simpson no estaba perdiendo el tiempo con sus dibujos, sino construyendo su futuro, algo que quizás hoy se pueda comprender mejor. Para él, el sentido de estar en una clase era poder dibujar.


  Salvando las distancias, a mí me gustaba estudiar a mi manera. Iba a librerías de Tristán Narvaja y canjeaba revistas y libros. Me apasionaba pasar por allí todas las semanas y llevarme cómics, revistas de ciencia, de perros, de automovilismo, de fútbol y hasta de medicina (¡en algún momento yo también pensé que sería doctor!). Tenía etapas en las que algunos temas me apasionaban y coleccionaba material. Tanto que una vez un cajero de la librería Ruben, mientras sumaba el precio del material que me llevaba, me dijo: «Mirá que sos muy chico para llevarte este libro, ya vas a tener tiempo». Se refería a un libro enorme de medicina, él no comprendía por qué lo compraba siendo tan «chico». Yo tampoco, pero me interesaba.


  Entiendo ahora que a mi manera estaba informándome, investigando, haciendo mi carrera. Esos paseos semanales por las librerías eran momentos de disfrute, al igual que hoy lo es investigar sobre cientos de temas en portales de internet, a través de libros o en talleres. Hay algo que creo esencial: siempre se sigue aprendiendo.


  Hoy tengo claro que informarme fue siempre un juego para mí, que empezó en los desayunos con mi padre, con el diario arriba de la mesa. Por supuesto que hasta los 15 años lo único que leía era la sección de deportes y las historietas. Luego comencé a ver los titulares, a leer alguna nota.


  El tiempo pasó, terminé el liceo y ya en clase de periodismo algunos de esos paseos por Tristán Narvaja cobraron sentido. Cuando surgían preguntas sobre temas de actualidad me daba cuenta de que tenía muchas respuestas. Estaba informado aunque rara vez en la clase se percibía porque nunca levantaba la mano. Debía tomar acción. De nada sirve tener toda la información en nuestra cabeza si no hacemos nada con ella. Aprender es compartir, equivocarse y, por supuesto, tomar riesgos.
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  Comunicación láser:


  «Necesitamos propagar una nueva apreciación de la importancia de cultivar el talento y comprender que este se expresa de forma diferente en cada individuo. Tenemos que crear marcos, en las escuelas, en los centros de trabajo y en los estamentos públicos, en los que cada persona se sienta inspirada para crecer creativamente».


  Ken Robinson, El Elemento.
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        	   Visualización:

La escuela mata la creatividad
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  Pregunta:


  ¿Qué talento, cualidad o destreza te cuesta desarrollar o compartir?




  El de la voz ronca


  Reconocer y aceptar mi propia voz fue una experiencia dura. Además de consultar a varios fonoaudiólogos, recorrí muchas técnicas de trabajo vocal. Pero fue un actor quien hizo que diera con mi problema, y se lo comenté como diez años después cuando lo entrevisté en radio, con motivo de las últimas funciones de Galileo Galilei.


  Me refiero a Berto Fontana, un gran actor de nuestro país que falleció a los 91 años, un hombre de una voz maravillosa que creó un método propio de trabajo vocal. Yo tendría unos 20 años cuando, en una de sus clases de actuación, me hizo pasar al frente para compartir un par de ejercicios con el grupo. Con una mano en la espalda y otra en el pecho me dijo: «Nene, tenés que querer tu propia voz, ¡ese es tu problema!».


  Con el tiempo comprendí que la aceptación es la herramienta que hace la diferencia en la relación que tenemos con nosotros mismos. No se trata de resignación, sino de reconocer y agradecer lo maravilloso que es ver, oír, tocar, hablar. Muchas veces no somos conscientes de ello hasta que perdemos la facultad de hacer algo.


  Juancho de Posadas lo expresa claramente cuando se lo entrevista. Hace tiempo tuve la oportunidad de compartir varios encuentros con él, para colaborar con el armado de una conferencia que él iba a dar. Juancho es una persona inspiradora, surfista apasionado hasta hoy a pesar de haber quedado cuadripléjico a partir de un accidente que tuvo haciendo surf en Punta Colorada. Sufrió una lesión de médula y nunca más pudo caminar. Desde hace diez años se traslada en silla de ruedas y, aunque al principio insistía en que no le gustaba mucho «mostrarse», aceptó compartir su historia al comprender que al contarla podía hacerle bien a varias personas.


  «Si estás vivo, podés ser feliz» fue el nombre que eligió para su conferencia. Con su discurso enseña mucho acerca del valor, la actitud y la motivación personal. Ya solo con el título nos está enmarcando todo lo que tenemos y no apreciamos. Juancho comparte su historia de vida en muchos ámbitos diferentes, es un ejemplo de fortaleza sin límites, ha logrado volver al mar y seguir surfeando. A los 40 logró traerse la medalla de bronce del primer Mundial ISA World Adaptive Surfing Championship 2015 compitiendo en California.


  Hay muchas historias de superación en el mundo y en Uruguay también; el centro Teletón es un ejemplo claro. Me gusta comentarlo porque a veces parece que nos olvidamos de nuestras facultades esenciales y necesitamos de otros espejos para darnos cuenta de todo lo que tenemos.


  Cada vez que pienso que mi voz es «rara», que me quedé sin algo de pelo —¡y antes tenía una buena cantidad!— o que soy petiso y me hubiera gustado ser más alto, pongo las cosas en su lugar y agradezco todo lo que tengo. A veces el vaso no está medio vacío ni medio lleno, simplemente es muy grande.


  Desde la cantante argentina Sandra Mihanovich con su canción «Soy lo que soy», en donde reflexiona sobre por qué no vivir como en realidad somos, hasta Popeye el Marino, reafirmando «Yo soy lo que soy, y es todo lo que soy, Popeye el Marino soy», comprendieron el significado y la importancia de la aceptación.
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  Comunicación láser:


  «El talento se desarrolla en la quietud, el carácter en el torrente de la vida».


  J. W. Von Goethe, escritor alemán.
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        	   Visualización:

  «No hay límites para el corazón»


  Juancho de Posadas
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  Preguntas:


  ¿Qué te cuesta aceptar de vos mismo?


  ¿Qué tendrías que agradecerte o reconocer?




  Más vale tener el problema 
en la palma de tu mano


  La primera prueba de fuego y rigor sobre mi vocación la tuve a los 18 años. «Con tu voz, es mejor que trabajes de este lado», me aclaró uno de los profesionales más destacados de la radio en la década de los ochenta. Ese lado era la producción, o sea, hacer llamadas, pensar el programa, concretar entrevistas, diseñarlas pero no hacerlas. Con esa frase me estaba señalando una limitación para salir al aire. Mi voz no era la adecuada.


  Cuando una persona importante y referente nos señala una dificultad sobre nuestras capacidades tenemos dos opciones: aceptarlo o rebelarnos. Fui a un fonoaudiólogo y, por supuesto, me quedé del lado en donde mi voz no era escuchada. Digamos que acepté las reglas del juego. Fue en radio Sarandí. Teníamos un espacio donde seis jóvenes éramos el Equipo Joven de En vivo y en directo, un programa líder y referente del dial uruguayo.


  Casi dos años después, Juan Francisco Fontoura, director de programación en Emisora del Palacio, me señaló: «Mirá que si tenés una idea de este lado, podés estar del otro. En el mundo, sin ir más lejos en Buenos Aires, hay muchos matices de voces». Aunque su apreciación fue un tanto más motivadora, seguí en la producción, del otro lado del vidrio y otra vez fui a visitar a un fonoaudiólogo.


  Durante mucho tiempo renegué de mi propia voz, había aceptado el mandato de que era mejor quedarme del otro lado. No era radial, no era linda y hasta me la confundían con la de una mujer.


  Hoy agradezco profundamente mi voz, mi timbre, mi camino recorrido. Mis dudas y mis avances. Cada vez que hablo de las cualidades de la voz, señalo que el timbre es único y forma parte de nuestra personalidad vocal. En mi caso, sin premeditarlo, esa voz «rara» o distinta se convirtió en mi sello personal en la radio. Por eso siempre digo que aunque a la mayoría de las personas no les guste su propia voz, más vale hacerse amigo que ser su enemigo.
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  Comunicación láser:


  Estar enfocado en las oportunidades es más inteligente que poner el foco en los problemas.
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  Preguntas:


  ¿Qué pensás de tu voz?


  ¿Qué te disgusta?


  ¿Qué te gusta?


  ¿Qué podrías cambiar?


  ¿Qué podrías agradecer de contar con ella?




  Saliendo de la zona de confort, avanzando


  Durante muchos años como estudiante tuve un miedo que arrastré a todos lados: la dificultad de expresarme en público. Creo que fue por eso que, luego de varios años como docente en la carrera de Ciencias de la Comunicación enseñando radio y tras compartir talleres de comunicación con públicos muy diferentes, me animé un buen día a plantear la idea de implementar una materia que integrara comunicación interpersonal y oratoria.


  Me llamaba la atención cómo a los estudiantes de comunicación les costaba mucho hablar en público. Eso me motivó a presentar un programa que comenzó siendo una materia electiva llamada Comunicación Dinámica. La podía tomar cualquier estudiante libremente, pero con la condición de que no fuesen más de veinticinco personas en la clase, para poder trabajar con cada uno. Cuando pregunté en la secretaría académica sobre el número de inscriptos, la sorpresa fue enorme: «¡Ya están los veinticinco y quedaron muchos sin poder anotarse!». Esta fue una de las mayores gratificaciones que tuve en mi vida. ¡Un grupo de estudiantes significativo se iba a tirar al agua en una materia nueva!


  Vamos a ser realistas, no sabían muy bien de qué se trataba, pero lo cierto es que les llamó la atención, confiaron en la idea y en el docente.


  Cada año cuando presento la materia no puedo dejar de expresar que lo que intento enseñar es lo que no tuve en mi etapa de estudiante y salí a buscar recorriendo seminarios, talleres y cursos dentro y fuera del país. Tampoco me canso de decir que lo que uno enseña lo sigue aprendiendo y que nadie aprende en contra de su voluntad.


  Comunicación Dinámica pasó a ser Comunicación Oral y luego Oratoria. Hoy es una materia obligatoria del nuevo programa de la carrera, sigue siendo una materia incómoda pero necesaria donde trabajamos todos nuestros miedos y resistencias a hablar en público. Muchas veces el peor obstáculo que surge al exponernos a nivel público es lo que se denomina «parálisis por análisis», que resulta de pensar y estructurar demasiado —casi de memoria— lo que queremos transmitir, cuando lo mejor es interiorizar los conceptos y comunicarnos fluyendo y confiando en que sabemos y entendemos lo que vamos a contar. Caemos en la parálisis por análisis al quedarnos atrapados en nuestros pensamientos cuando esa fórmula que aprendimos de memoria no sale como estaba previsto.


  Para ser hoy realmente un buen comunicador hay que dominar varias artes, pero hay una indispensable: la palabra. No importa si luego nuestras tribunas son la radio, la televisión, las agencias de publicidad, la venta de productos o servicios. Para ser un buen comunicador hay que perseverar en el esfuerzo. Muchos creativos publicitarios lo saben, nada se consigue sin esfuerzo por más inspiración que tengamos. En más de una oportunidad Gabriel García Márquez mencionó que sus obras responden a un 90 % de transpiración sobre el texto y a un 10 % de creatividad.
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  Comunicación láser:


  «El distraído tropieza con ella,
el violento la utiliza como proyectil,
el emprendedor construye con ella,
el campesino cansado la utiliza de asiento,
Drummond la poetizó,
David la utilizó para derrotar a Goliat
y Michelángelo sacó de ella la más bella de las esculturas.
En todos los casos, la diferencia no estuvo en la piedra sino en el hombre».




   


    [image: ] 
  Preguntas:


  ¿Qué miedo público tenés?


  ¿Qué te da temor emprender?


  ¿Qué te gustaría hacer con ese miedo?




  El observador observado
—o un buen mapa para llegar a destino—


  Lo único que podemos interpretar es lo que nuestros sentidos ven, escuchan y sienten. A partir de esos insumos, construimos una mirada y percepción de la realidad a través de nuestro lenguaje. Esa realidad es nuestro mapa, nunca el territorio real.


  Mientras hacía este ejercicio de poner mis sentidos alerta, escuché por la noche una entrevista a Rafael Yuste, un neurocientífico español que trabaja en la Universidad de Columbia. Él señalaba que el mundo es el reflejo de la mente, o sea que si vemos algo es porque está adentro de nosotros.


  Rafael Echeverría —sociólogo, doctor en Filosofía y reconocido coach chileno— afirma que nosotros no sabemos cómo son las cosas, solo sabemos cómo las observamos o cómo las interpretamos, porque «vivimos en mundos interpretativos». De esa manera, postula que no hay una única verdad, sino muchas y repartidas entre nosotros. Y además, como señala el escritor chileno Humberto Maturana, tenemos estructuras que limitan nuestras percepciones. La biológica es una de ellas.


  Mucho antes de que el coaching y la programación neurolingüística (PNL) teorizaran sobre el observador, el mapa y el territorio, uno de los libros más antiguos del judaísmo, el Talmud, sentenciaba que «no vemos la cosas como son, vemos las cosas como somos».


  Hubo varios que pensaron y reflexionaron sobre la realidad y su percepción. El filósofo alemán Immanuel Kant consideraba que «aunque las cosas sí sean reales y las veamos, no podemos llegar a saber su esencia y tampoco estamos seguros de cómo son exactamente».


  Todos los días me encuentro con situaciones que confirman estas afirmaciones, sobre todo cuando la conversación gira en torno a los medios de comunicación. Un sábado me invitaron a una casa de familia a conversar sobre entrevistas y conferencias. Habría unas veinte personas y la idea era que les contara cómo se prepara una entrevista o conferencia y cómo se diseñan. Tras una breve exposición hubo muchas preguntas. Algunas sobre el tema y otras sobre los medios de comunicación. Allí volví a percibir cómo dentro de un mismo grupo de amigos, con un nivel socioeconómico similar y hasta conexiones religiosas emparentadas, volcaban observaciones diferentes sobre conductores, programas y medios. Para algunos, un comunicador era bueno en televisión pero no en radio, otro prefería a ese periodista en radio, cada uno opinaba desde su mapa, o sea, sobre una realidad construida a partir de su interpretación personal del mundo, en este caso, del mundo de los medios de comunicación.


  Mientras esto ocurría, en mi interior pensaba cómo el lugar de observador de cada uno determina la percepción como si fuese una sentencia definitiva. Podía intervenir y explicar desde mi experiencia cuáles eran algunos de los criterios que se pueden tener para ser «mejores» periodistas y comunicadores, pero qué sentido tenía si lo iba a exponer desde mi mapa.


  ¿Qué sentido tenía hablar de tiempos en la comunicación, de manejo de preguntas o de producción periodística si, en definitiva, era una observación personal la que configuraba las preferencias personales? La mía iba a ser una observación más.


  Como periodista tampoco detengo una entrevista para decirle al invitado si estoy de acuerdo o en desacuerdo con lo que está diciendo. Mi trabajo es preguntar para obtener información y respetar las creencias, no contestar las preguntas.


  En otra disciplina como el coaching no se debe interferir con las creencias en una sesión. En todo momento se debe indagar sobre la realidad del coachee (persona que consulta) para comprenderlo mejor, pero sin brindar interpretaciones. Sí podemos observarlo, escucharlo, aprender a hacer distinciones del lenguaje, crear opciones y alternativas para que él logre crear conciencia. Y lo maravilloso es que mi modelo de observador no debe perturbarse ni modificarse, pues lo que tenemos que hacer es respetar las miradas y observaciones del otro, su mapa. Todos tenemos uno —¡y distinto!— sobre un mismo territorio.
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  Comunicación láser:


  «No sabemos cómo las cosas son, solo sabemos cómo las observamos o cómo las interpretamos. Vivimos en mundos interpretativos».


  Rafael Echeverría, sociólogo y coach chileno.
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        	   Visualización:

  Teoría del observador. 
Coaching emocional y organizacional nivel II
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  Preguntas:


  ¿Qué podés hacer de modo diferente?


  ¿Qué alternativas ves posibles?


  ¿Qué te impide actuar?


  ¿Qué vas a hacer?




  Poderosas palabras


  Uno de los pocos secretos que existen es que si querés cambiar el pequeño mundo que te rodea tenés que cambiar tus conversaciones. El polaco Alfred Korzybski, conocido por su aporte a la teoría de la semántica general, lo señalaba muy bien a través de un diálogo:


  —La situación no tiene remedio, ¿qué haría en mi lugar?


  —¡Cambiaría de vocabulario!


  La esencia de la obra de Korzybski, quien fue un matemático, ingeniero y filósofo, es la declaración de que los seres humanos están limitados en su conocimiento por la estructura de su sistema nervioso y por su lenguaje. Con el paso del tiempo hemos escuchado cientos de veces que el «mapa no es el territorio», concepto que señala que nuestros modelos mentales de la realidad determinan más el modo en que actuaremos que la propia realidad.


  A una persona la conozco a través de mapas, pero la información más concreta la veo cuando llego a su territorio, el mapa es apenas un camino de ruta.


  «No hay espejo que mejor refleje la imagen del hombre que sus palabras», señalaba el filósofo español Luis Vives. Y no hay más bien o mal que el que el pensamiento construye, señalaba el Hamlet de Shakespeare. La relación lenguaje-palabra-pensamiento siempre existió, pero nunca tuvo tantos abordajes e investigaciones que sustentaran el poder creador de la palabra. En 1975, los fundadores de la neurolingüística señalaban en sus investigaciones que la diferencia entre quienes responden eficazmente al mundo que los rodea y quienes lo hacen deficientemente está en gran medida en la representación de su modelo interno del mundo.


  Claudio Paolillo fue un periodista extraordinario. Siempre voy a recordar su ponencia sobre la libertad de expresión. Tuve la suerte de conocerlo y entrevistarlo en el mes de julio de 2017, seis meses antes de que falleciera. Claudio tenía cáncer de páncreas, él mismo lo señaló en la nota y no disfrazó el nombre de su problema. Se lo veía bien y con mucho entusiasmo por su taller periodístico en el semanario Búsqueda. Tenía toda la intención de vivir, por su familia y sus pasiones. Al despedirnos, luego de agradecerle y compartir los deseos de mejora, sus palabras fueron: «Muchas gracias, seguiré librando batalla por la libertad de prensa y otra más personal, por mi salud. Lo único que no va a pasar es que me entregue». Frente a una situación tan compleja todos sabíamos que esa batalla la estaba librando al cien por cien y ayudó mucho la fuerza mental que le puso para seguir viviendo, además del poder de sus pensamientos.


  Los budistas han popularizado el término «somos lo que pensamos», la referencia es del Dhammapada, texto atribuido a Buda. El pensamiento, desde la mirada sistémica, entrelaza a quien se piensa y al que piensa en contacto con algo más grande, a la conciencia colectiva, conectando de esta forma una red de vínculos.


  En las palabras reside el origen de muchas creencias discriminatorias, pues ellas tienen una historia, propia de cada uno de nosotros. Son un ejemplo de ello las palabras de Cacho Castaña «si la violación es inevitable, relájate y gozá», que generaron un debate en Argentina sobre abuso y machismo. Mostraron además cómo mucha gente pensaba sobre las mujeres años atrás. La historia ha cambiado. Estoy a favor de cuidar el lenguaje y hacernos cargo y responsables de lo que decimos. Y más de una vez llamé la atención sobre el tema a comunicadores para que al aire —y fuera de él— cuiden y reflexionen sobre lo expresado. También lo he hecho en clase y con generaciones muy jóvenes.


  En definitiva, entrar en comunicación con alguien es tomar en cuenta la historia de sus palabras. A veces con unas pocas y adecuadas expresiones generamos en una persona un poco de paz o entusiasmo. También podemos hacer lo opuesto y volcar rencor, ira. Recordemos que con ellas construimos o herimos y hasta generamos amores o guerras. Son huellas digitales que dejan marcas en nuestras redes.


  Tengo muchos amigos médicos porque iba a estudiar medicina, y más de una vez he conversado con ellos sobre cómo comunicar situaciones complejas. Uno de ellos, que es cirujano, me contó que nunca sentenció en meses ni en días el destino final de una persona. Sin embargo, conozco personas a quienes su doctor les ha pronosticado meses de vida. Incluso a mi padre le daban un año de vida y vivió dos años y medio más con su pronóstico de cáncer de colon. Uno de los doctores que lo veía le decía: «Rey, usted está y se siente bien, no parece moverse demasiado rápido el tumor». El profesional cuidó el lenguaje y lo explicó como un proceso en movimiento, abriendo posibilidades de esperanza en el sentido de seguir viviendo.


  Las palabras alteran y generan reacciones. «¡Hijo de puta!» fue el insulto de Messi a un juez de línea. Hubo toda una discusión sobre si la pena que le dieron por ello fue pequeña para que pudiera estar en el Mundial de Rusia. Los insultos a jueces y jugadores son moneda corriente. También ha comenzado a cambiar la brutalidad con la cual los hinchas y los jugadores se comunican dentro de una cancha. Hasta Samsung incorporó tecnología de reconocimiento de voces para grabarlos y transmitirlos. Quienes estamos alineados al cuidado y selección de las palabras para expresarnos no somos inspectores de lo correctamente expresado las 24 horas. La teoría sostiene que hay un vínculo de causa y efecto entre la violencia verbal y la violencia física.


  Entendimos después de lo acontecido con Luis Suárez y Patrice Evra que hay insultos racistas que merecen sanciones por más que sepamos que Lucho tiene amigos negros y no lo dice como un insulto deliberado. De todas formas, ¿por qué lo dijo? ¿Qué reacción buscaba? No creo que a un jugador lo quiten rápidamente de un partido porque le recuerden a su madre, pero si justo ella está pasando un mal momento, la respuesta puede ser de reacción. Esto ha ocurrido muchas veces.


  El lenguaje es mi palabra y es el bien más preciado que tengo. No vivo atormentado con ellas, pero las cuido y me doy cuenta mil veces de que podría haber construido algo diferente. Una vez un cuidacoches se me tiró sobre el auto y me dijo: «¡Permiso!, no importa si no tiene plata», y me lavó el vidrio. Demoré unos segundos en reaccionar… ¿Qué hago? ¿Lo insulto?, pensé. Le había señalado con la mano que no quería que lo limpiara y puso igual su trapo con agua en mi auto. Bajé el vidrio y le dije: «Flaco, no quería que lo limpiaras». «No importa que no tengas plata» me dijo, y agregó: «Necesito hacerlo». Le agradecí y le arrimé algunas monedas que tenía. Otras veces las palabras salieron de mi boca sin pensar un solo segundo en la reacción y generaron acciones negativas. Ese esfuerzo por luego recomponer la situación es más costoso y quita más energía. Pensar en segundos lo que quiero comunicar, compartir la acción de dar y estar abierto a recibir son algunas de mis premisas básicas; no es mi juramento hipocrático ni bíblico, pero me ayuda a comunicarme mejor.


  Pensá lo siguiente de forma muy rápida: ¿cuál creés que es la mejor forma de decirlo?, ¿cómo deberías decirlo?, ¿qué puede llegar a ocurrir…? Cuando nuestro lenguaje esté alineado a una intención clara, tendrá mucho más poder. Es un proceso interno el de desafiarnos a cuidar nuestro lenguaje como nuestra casa.
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  Comunicación láser:


  «Y su palabra quemó como una lámpara de aceite».


  Eclesiastés 48.1.


  

 

  «Las palabras curan o hieren a una persona. Por eso mismo, los griegos decían que la palabra era divina y los filósofos elogiaban el silencio. Piensa en esto y cuida tus pensamientos, porque ellos se convierten en palabras; por lo que cuida tus palabras porque ellas marcan tu destino».


  Del cuento El poder de las palabras.


  

 

  «Cállate, cerebro. Ahora tengo amigos, ya no te necesito».


  Bart Simpson
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  Preguntas:


  ¿Qué te cuesta expresar?


  ¿Qué deberías cuidar más?


  ¿Qué te imposibilita cumplir con tu palabra?


  ¿Qué palabras te han generado buenos resultados?




  Comprendé, luego juzgá


  Un alumno sentado en el medio del salón me miraba con el entrecejo fruncido mientras yo impartía una clase de Comunicación Oral. Durante tres semanas observé su sector y repetí las mismas preguntas, involucrándolo con la mirada y expresando: ¿me hago entender?, ¿alguna pregunta? Al observar que su cabeza no se movía, pero sus ojos señalaban una expresión de duda, mi pregunta se dirigió a él: «¿Disculpame, algo no se entiende?». Su respuesta fue que no. Y seguí: «¿Tenés alguna pregunta que quieras hacer?». «No», señaló nuevamente. En mí sobrevolaban suposiciones, pensé que no entendía o que incluso no le gustaba la clase, y se lo hice saber: «¿Sabés por qué te lo pregunto directamente a ti?». «¡No!», me contestó con sorpresa. «Porque desde hace tres semanas que compartimos este curso y te veo con expresión de duda en la clase y pensé que no estaba siendo claro o que no te interesaba». Nuevamente me dijo: «¡No!». El malentendido se aclaró en forma inmediata, «el problema es que tengo que mandarme a hacer lentes y veo mal el PPT y lo que escribís en el pizarrón». A todos en la clase nos hizo mucha gracia la interpretación errónea que había hecho.


  ¿Qué ocurrió a nivel de la comunicación? Lo primero fue presuponer que alguien no comprendía o no le interesaba la clase. Elaboré un juicio en mi mente. ¿Cómo lo hice? Por la lectura gestual de su cara. Usé preguntas y fueron reiteradas para no dejar expuesto al alumno. ¿Cuál fue el problema? La sobreinterpretación del lenguaje gestual. En verdad él me había estado escuchando, pero no emitía ni juicios, ni declaraciones, ni afirmaciones, ni promesas. Queda claro que se puede comunicar muchísimo solo a través del lenguaje corporal y del lugar de observador donde interpretamos el mundo. ¿Cómo se aclaró el tema? Con una pregunta y luego una afirmación.


  Lo primero fue un juicio interno mío: «el alumno no entiende o no le interesa». Luego intervino la pregunta para abrir posibilidades, pero la declaración del «no» me sorprendía, porque él señalaba que no tenía dudas. Posteriormente se hizo presente otra declaración generando una nueva realidad: «me interesa pero no veo bien, no tengo mis lentes».


  El prejuicio anticipa siempre, es compartir por adelantado una opinión de alguien sin tener suficiente información que sostenga el argumento.
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